
13º domingo del tiempo ordinario  
28 de junio de 2026 
 

«El que los recibe a ustedes me recibe a mí». 

 
Moniciones 
 
Entrada 

Queridos hermanos y hermanas: hoy, como cada domingo, nos reunimos 

para cantar las misericordias del Señor. En esta Eucaristía, Dios sale a 

nuestro encuentro, anhelando que lo recibamos con alegría. Oremos por 

nosotros, los bautizados, para que llevemos la presencia de Jesús por todas 

partes. También pidamos por el mundo entero: que muchos hombres y 

mujeres abran sus corazones al Evangelio. Con estas intenciones, 
participemos activamente.  

 

Liturgia de la Palabra 

Hermanos: si escuchamos con fe la palabra de Dios, le estamos 

permitiendo a Jesús que entre a nuestra casa, es decir, a nuestro corazón. 

Pongamos mucha atención a las lecturas que serán proclamadas.  

 

Presentación de los dones 
Jesús prepara la mesa de la Eucaristía para nosotros porque quiere habitar 

en nuestros corazones. Mientras tanto, nosotros, al acercarnos a esta mesa, 

lo primero que hacemos es presentar nuestra ofrenda. ¿Cuál debe ser esa 

ofrenda? Vivir sólo para Dios.  

 

Comunión 

Comulgando con el Cuerpo y la Sangre de Jesús, podremos llevar su 
presencia por todas partes. Recordemos que todos los bautizados, 

alimentados con la Eucaristía, contamos con la fuerza de la gracia para dar 

testimonio de Cristo. Acerquémonos con fe.  
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Oración universal 
 

Como discípulos de Cristo, fieles hasta la cruz y dispuestos a ser enviados 

como sus testigos, presentemos nuestras plegarias al Padre, intercediendo 

por la humanidad entera. Oremos juntos diciendo:  

 

R/. Te rogamos, óyenos 
 

† Oremos por la Iglesia de Cristo, extendida por todo el mundo. Que 

se renueve día a día en el seguimiento de su Maestro para que pueda 

dar testimonio auténtico del Evangelio.  

† Oremos por los gobernantes, especialmente los de nuestros 

municipios. Que el Espíritu Divino guíe sus proyectos para poder 

responder a las necesidades más urgentes de las comunidades.  

† Oremos por los que sufren en el mundo entero: que los enfermos 
encuentren fortaleza; que los países en guerra tengan paz; que a los 

pobres no les falte el sustento.  

† Oremos por nosotros, participantes de esta celebración. Que 

sepamos cargar con la cruz de cada día y seamos capaces de 

representar a Cristo con el testimonio de nuestro amor.  

  

Padre misericordioso, que, en Cristo,  

nos participas de la verdadera vida.  

Te rogamos que escuches nuestras peticiones,  

presentadas con amor y confianza.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  


